El traductor-intérprete, ¿presente en el Comercio Exterior?
NATIVIDAD AGUAYO ARRABAL
CRISTINA DE LAS MONTAÑAS RAMÍREZ DELGADO
naguarr@upo.es
clramdel@upo.es 
Universidad Pablo de Olavide (Sevilla)


1. INTRODUCCIÓN
El proceso de globalización constituye el principal fenómeno que ha dado lugar a que la actividad, en la mayoría de los ámbitos, se desarrolle de forma obligada en una dimensión internacional. Podríamos hacer alusión, por ejemplo, a las decisiones sobre la política nacional, las cuales ya no toman exclusivamente los dirigentes del país en cuestión sino que dependen en gran parte de acuerdos internacionales; la educación y la formación a todos los niveles se diseña según modelos y sistemas cada vez más homogéneos y comunes a los diferentes países, como es el caso de la creación del Espacio Europeo de Enseñanza Superior con el fin de facilitar la convergencia de los distintos sistemas de enseñanza superior a nivel comunitario. Por último, la economía y los mercados, uno de los ámbitos en el que quizás se hace más notable esta apertura al espacio internacional, será el sector en el que nos centraremos para nuestra reflexión y, concretamente, en el fenómeno de la internacionalización de las empresas como un elemento necesario y positivo en la actual situación económica. Tal y como afirma Medina (2007: 252), “la actuación en mercados internacionales tiene efectos importantes en el crecimiento de los países, pues se amplían los mercados, aumentan las ventas, se alcanza mayor rentabilidad al disminuir los costes unitarios y se ingresan divisas que regulan las importaciones necesarias”. 
A su vez, es el desarrollo del comercio internacional el responsable en gran medida del surgimiento y permanencia de la globalización, un contexto en el que las multinacionales han alcanzado una posición dominante en los mercados y han ido eclipsando la actividad de medianas y pequeñas empresas que operaban a nivel local y nacional. Este hecho, unido a los efectos devastadores de la actual coyuntura económica, pone de manifiesto la necesidad de muchas pymes de internacionalizar su actividad y de lanzarse a los mercados extranjeros en busca de nuevos socios y mercados que les permitan aumentar sus oportunidades de negocio. Para la mayoría de los analistas, “la recuperación pasa por ese camino de aumentar la internacionalización de nuestra economía” (Nueva Empresa 2012). Pero este no es un proceso instantáneo que se limita a la oferta y lanzamiento de productos o servicios en el ámbito internacional, sino que consiste en un procedimiento largo y complejo marcado por estudios de mercado, de los patrones culturales de los clientes de mercados extranjeros, de posibilidades de venta y éxito del producto en dichos mercados, adaptaciones o modificaciones del producto que pudieran ser necesarias; negociaciones con los socios o autoridades del país para poder comercializar sus productos en un mercado concreto; traducción de la documentación y material de promoción a diferentes idiomas, entre otras actividades. En este trabajo que presentamos, veremos que es necesario que la empresa sea consciente de que, ante este nuevo panorama, debe adaptarse a este mercado internacional y ello puede suponer un cambio en su estructura y el capital humano con el que contaba hasta ahora, así como la resolución de numerosos retos sobre todo en lo que a barreras culturales y lingüísticas se refiere. El primer paso para que una empresa comience a forjar desde abajo una exitosa operación comercial en el exterior es que los empresarios responsables reconozcan la importancia de superar estos retos y la necesidad de contar con los profesionales adecuados, en definitiva, de integrar un perfil de comunicador multilingüe, el del traductor e intérprete (TI y afines), en entornos de internacionalización.

Con el presente estudio, en definitiva, nos proponemos ofrecer una visión sobre los retos a los que se enfrenta una empresa en proceso de internacionalización en materia de comunicación interlingüística e intercultural, así como la forma en la que el TI puede contribuir a salvar estos obstáculos gracias a las competencias adquiridas durante su formación y evitar las indeseadas consecuencias de una mala gestión de la comunicación que podrían generar indeseadas pérdidas de negocio.

1.1. LA COMUNICACIÓN: VÍNCULO ENTRE LA EMPRESA Y LA ACTIVIDAD DE LA TRADUCCIÓN E INTERPRETACIÓN (TeI) 

Nuestro punto de partida, por lo tanto, no es puramente lingüístico, visión adoptada tradicionalmente en los estudios sobre traducción, con investigaciones y monografías en el campo de la traducción para el comercio internacional como la de Medina (2007) y la de Socorro (2008), sino que nuestra finalidad es centrarnos en la actividad humana en diferentes contextos sociales y culturales, es decir, en la traducción como proceso y el TI como agente al servicio de la sociedad. Al igual que Hatim y Mason (1990: 3) consideran “translating as a communicative process which takes place within a social context”, entendemos la traducción como un acto de comunicación que tiene lugar dentro de un contexto social y, por lo tanto, ese es nuestro punto de partida. Para ello, adoptamos el enfoque orientado al proceso (Gile 1995), en el que subraya igualmente la importancia de la comunicación en la actividad traslativa, entendida no solo como la unión de las partes de una frase para producir un mensaje equivalente, sino como la reproducción de “todo el carácter dinámico de la comunicación” (Nida 1964: 120).  De igual forma, nos servimos de la reflexión de Morón (2009: 125) cuando añade que “la traducción pasa a ser una acción social de comunicación intercultural donde la función comunicativa adquiere plena importancia y el texto origen deja de ser el elemento central del proceso traslativo”. 
Por otra parte, nuestro trabajo se apoya en el concepto de la traducción y la interpretación como actividades de mediación en este contexto de interacciones sociales del que hablábamos anteriormente, necesarias para la intensa actividad internacional, multicultural y multilingüística que tiene lugar en todos los ámbitos (Basich 2009: 34). Estudios y publicaciones previos como los de Wilss (1999), Katan (2004), Grabarczyk (2009), Martín y Phelan (2010) y Foulquié y Abril (2013), entre otros, han recalcado el carácter y la función mediadora de la TeI, además de eventos y congresos organizados por instituciones académicas como el “II International Conference on Public Service Translation and Interpreting. Translation as mediation”, organizado por la Universidad de Alcalá y que tuvo lugar ya en el año 2005; por último, grupos de investigación como MIRAS (Mediació i Interpretació: recerca en l’ambit social) creado en 2009 en la Universidad Autónoma de Barcelona, también se han centrado en el estudio de la TeI como actividades de mediación. 

1.2. MEDIACIÓN Y TEI
Si centramos la atención en el concepto de mediación, veremos que se corresponde muy bien con la descripción de la labor profesional del TI tal y como la entendemos y con el lugar que ocupa su figura en este contexto social en el que se lleva a cabo el proceso de comunicación. Según el Oxford English Dictionary, el término mediation se define como “intervention in a process or relationship; intercession” y el Collins English Dictionary nos proporciona varias definiciones de la voz mediate que resultan muy útiles para nuestro estudio:
Mediate                                                                                                                                              verb                                                                                                                                        
· To intervene (between parties or in a dispute) in order to bring about agreement. 
· To be in a middle or intermediate position.
· To serve as a medium for causing (a result) or transferring (objets, information etc.).

Todas las definiciones propuestas se ajustan bastante a la definición general de la labor y la posición en el contexto comunicativo de un TI, que interviene en un acto comunicativo intercediendo entre las partes, ocupando siempre un espacio intermedio y sirviendo como medio de comunicación entre emisores y receptores que no hablan ni escriben la misma lengua. De esta forma, teniendo en cuenta la correspondencia del significado de mediación con el de TeI, además de considerar que la estrecha relación o cercanía entre la mediación y estas disciplinas es más que evidente en las investigaciones, congresos y publicaciones sobre los estudios de TeI, podemos afirmar el carácter mediador de estas dos actividades. 
La inclusión de la palabra dispute o conflict en la definición de los términos mediate o mediation como el contexto en el que tiene lugar la labor de un mediador es bastante frecuente, aunque la labor del TI puede desarrollarse en situaciones comunicativas de muy diversa índole que no tienen por qué implicar ningún tipo de conflicto o problema entre el emisor y el receptor.  Sin embargo, para el contexto comunicativo específico que nos ocupa en nuestra investigación, las negociaciones comerciales internacionales, consideraremos la mediación como una intervención entre partes que se encuentran en situación de conflicto, considerando que a menudo el intérprete actúa como la clave de la reconciliación facilitando el entendimiento y compromiso entre las partes o agentes que participan en dicha situación comunicativa. 
Es necesario destacar también en este punto, como afirmaba Pöchhacker (2008: 11), la dimensión cultural de la TeI, pues frecuentemente ambas disciplinas aparecen acompañadas no solo del término mediación sino más concretamente de “mediación cultural”, “comunicación intercultural”, “estudios interculturales” y otros muchos términos que implican al TI como el motor de la comunicación entre personas que no solo hablan lenguas diferentes sino que pertenecen a distintas culturas. 
Siguiendo con la percepción mediadora y cultural de las actividades de TeI, esta se refleja igualmente en la definición de las competencias profesionales de los traductores e intérpretes, y más aún si tenemos en cuenta que analizamos la comunicación entre diferentes países y culturas. En este aspecto, Palmer-Silveira et al. (2008) consideran que es una labor que precisa de diversas habilidades y estrategias específicas, cuando hablan de la comunicación en estos términos: “Communication can no longer be considered as a simple exchange of linguistic code”. Establecemos, entonces, la necesidad de desarrollar otra serie de destrezas o habilidades que vayan más allá de lo meramente lingüístico. Con este fin, defenderemos la idea de  la formación integral del TI frente a la de aquel que es bilingüe o habla dos lenguas, mediante el análisis de las competencias del profesional de la TeI que lo capacitan para efectuar las operaciones cognitivas necesarias con objeto de desarrollar el proceso traductor, esto es, la llamada “competencia traductora” (Hurtado 2001). Creemos conveniente este análisis para invitar a la reflexión sobre la necesidad de este profesional en contextos comunicativos. De hecho, los modelos de competencia traductora surgidos hasta la fecha demuestran la complejidad de la traducción, más allá del trasvase lingüístico, incluyendo el componente comunicativo, cultural, tecnológico y profesional.
Para este estudio, nos hemos basado en el modelo de competencia traductológica que establece Kelly (2002) y hemos elaborado una lista con las competencias comunes y específicas de la figura del traductor y del intérprete en el entorno del CEX:








	COMPETENCIAS APLICADAS AL ENTORNO DEL CEX

	Del traductor
	Del intérprete

	Competencia lingüística/bilingüe

	Competencia intercultural

	Conocimiento temático del área específica (temática incluida en el CEX)

	Competencia comunicativa

	Competencia traductológica
	Oratoria

	Competencia instrumental                            (manejo de recursos)
	Cultura general

	Capacidad para interrelacionarse y trabajar profesionalmente en equipo
	Capacidad interpersonal

	Capacidad para resolver los problemas de índole terminológica, plazos, etc.
	Control de la presión y el estrés, como consecuencia de la simultaneidad de tareas



Tabla 1.1. Competencias del TI, basado en Kelly (2002).

2. ANTECEDENTES Y OBJETIVOS DE NUESTRO ESTUDIO

En esta línea, en los antecedentes de nuestro estudio destacamos la existencia notable de trabajos que han atendido, de una forma u otra, las necesidades de la empresa internacional o inmersa en procesos de internacionalización. Sin embargo, estos proyectos han ido encaminados a tratar aspectos que vinculan la TI y el comercio internacional, pero centrados básicamente en la traducción de los documentos del comercio exterior, en lo meramente textual: análisis de documentos mercantiles, aproximación a los distintos géneros textuales, la traducción de los medios de pago internacionales, etc. Por lo general, estos estudios se han basado en un análisis comparativo de textos de una lengua y otra (fundamentalmente entre el inglés y otras lenguas) con el fin de extrapolar las principales conclusiones al ámbito de la didáctica de la traducción y la interpretación. 

En cuanto al ámbito de la literatura destacada en la modalidad de interpretación que se desarrolla en el contexto de las negociaciones comerciales, consideramos la obra de Grabarczyk (2009) la más específica acerca del desarrollo de la actividad de mediación intercultural dentro del contexto concreto de las negociaciones comerciales internacionales. Además, podemos destacar un estudio no tan específico pero que sí se centra en algunos de los conceptos objeto de nuestro estudio (negociación e interculturalidad). En el artículo de Fisher (2003) se destaca el carácter multilingüístico y multicultural de la negociación internacional, la importancia del lenguaje verbal y no verbal y el hecho de que las diferencias culturales son tan importantes que, al igual que otras cuestiones, “pueden determinar la marcha de los propios objetivos que se van a negociar” (Fisher 2003: 135).
No nos consta la existencia de manuales u otras monografías que se centren concretamente en la modalidad de interpretación en un contexto comercial como es la negociación, por lo que la consulta de literatura sobre interpretación, por un lado, y aquella que versa sobre el comercio internacional y sus prácticas, por otro, sirven para definir en gran medida la bibliografía que formará parte del estudio o análisis de la interpretación en las negociaciones comerciales internacionales. No resulta extraño, sin embargo, encontrar literatura sobre la interculturalidad y el interlingüismo en el contexto de la empresa exportadora. 

Centrándonos en los estudios de interpretación en general, las obras de Pöchhacker y Shlesinger (2002) y de Collados y Fernández (2001) se convierten en guías esenciales para adentrarnos en la disciplina de la interpretación y su carácter propio y en parte independiente de la traducción, además de conocer sus diferentes modalidades, entre ellas la modalidad de enlace o de liaison, que es la que nos ocupa en el caso del contexto de las negociaciones comerciales internacionales. 

Por otro lado, en la bibliografía existente sobre comercio internacional, marketing internacional o la práctica de la negociación, destacamos los manuales de comercio exterior escritos por Llamazares (2004 y 2005) y publicados por el ICEX, en los que se incluía el conocimiento de la cultura como una de las claves principales para asegurar el éxito a la hora de negociar en el exterior. Por otro lado, el libro de Czinkota y Ronkainen (1998) resaltaba la importancia de la cultura y el lenguaje no verbal (gestos, posición corporal, contacto visual) más allá de la lengua hablada.
 
Ante la necesidad de mayor investigación en cuanto a la TeI en procesos de internacionalización empresarial, podemos decir que ya existen otros trabajos en esta línea, como el de Clavijo (sin fecha), donde realiza una revisión de “la incidencia e influencia de la traducción en los procesos de comunicación que se generan en ambientes organizacionales, en el desarrollo de las actividades, de las prácticas de las empresas" (ibíd.: 62). Esta visión es compartida por Morón (2012), que parte de la convocatoria de becas de internalización del ICEX para analizar el perfil del TI en empresas en procesos de internacionalización, en defensa del perfil polivalente de este profesional ante las demandas fluctuantes del mercado y las evidentes necesidades de comunicación de la empresa de importación y exportación. 

Para el presente trabajo, tomaremos como punto de partida los estudios de Aguayo (2010) y Ramírez (2010). Aguayo (2010) se plantea como objetivo general investigar el perfil del personal que está al frente de actividades propias de comercio exterior en las pymes andaluzas, examinar el papel del TI en este proceso y analizar el potencial de empleabilidad del TI en este nicho de mercado. Para ello, la investigación parte de métodos de investigación cualitativa (a modo de entrevistas y grupos de discusión) que se pretende (en el futuro de la investigación y ya en el marco de una tesis doctoral) ampliar con estudios de corte cuantitativo. 

Por su parte, Ramírez (2010) realizó una investigación encaminada a definir el papel del intérprete en un contexto muy concreto: el de las negociaciones comerciales internacionales. En su estudio, llevó a cabo un análisis y descripción pormenorizada de las características de este tipo de contexto, los agentes que en él se ven involucrados y el papel tan importante que juega la comunicación en el éxito de las operaciones, teniendo en cuenta que salvar las diferencias o barreras culturales es determinante, a su vez, para que la comunicación se lleve a cabo con éxito y se eviten posibles malentendidos. A partir del estudio del contexto, de sus dificultades, de los verdaderos objetivos de la negociación y del tipo de interlocutores, pudo definir y situar de forma algo más precisa la labor que desempeñaba y el lugar que ocupaba el intérprete, además de llegar a la conclusión de que los principios de invisibilidad e imparcialidad que tradicionalmente habían caracterizado la labor del TI, se rechazaban o no se daban en este contexto en concreto, en el que el intérprete, además ser mediador lingüístico y cultural, tenía un papel muy influyente en el desarrollo y el resultado de la negociación. 

En esta búsqueda de exigencias propias de la actividad internacional, vamos a ocuparnos de las lingüísticas y para ello, tomamos como marco de referencia el informe a nivel europeo ELAN (Comisión Europea 2006), en el que se analizan los efectos en la economía europea del coste de déficit de competencias lingüísticas en las empresas. Dicho estudio viene a colación ya que en él podemos comprobar la realidad lingüística de las empresas (tanto pequeñas y medianas como las grandes multinacionales) y las pérdidas económicas que sufren por la falta de conocimiento de lenguas extranjeras. 
El 11% de las pymes europeas (unas 945 000 empresas) confiesan sufrir pérdidas en sus negocios por no romper con éxito las barreras lingüísticas que se les presentan en su actividad comercial diaria. En el conjunto del análisis de la investigación se estudia la relación directa entre el éxito de la exportación y una buena gestión lingüística. Se llega a la conclusión de la existencia de una notable correlación entre la inversión en estrategias lingüísticas, la proporción de ventas de exportación y la productividad de las empresas (Comisión Europea 2006). Las conclusiones también apuntan a que existe un “considerable potencial” para mejorar los resultados de la actividad exportadora si se utilizan las lenguas de forma estratégica, especialmente para las pymes, nuestra realidad de estudio. 


3. METODOLOGÍA

Una vez planteados los objetivos del trabajo, realizamos un vaciado documental sobre la actividad internacional de la empresa (Llamazares 1998, 2007; Parra et al. 1997; Laviña 2002, entre otros), además de un sondeo web general basado en la selección y análisis de 30 ofertas de trabajo publicadas en portales de empleo generales: Monster, Infojobs, Infoempleo, etc., así como en el portal de Acocex (Asociación Española de Consultores de Comercio Exterior), portal de empleo específico para el comercio exterior donde profesionales y empresas de comercio exterior colocan sus ofertas y sus demandas de empleo, o en la red de empleo de las Cámaras de Comercio “Quiero empleo”, siendo nuestro análisis de carácter cualitativo, esto es, basado en la recogida de información y en la posterior interpretación de la misma. De esta forma, hemos podido conocer con más detalle el perfil demandado para puestos de trabajo en CEX, a partir de los requisitos y competencias exigidos a los que alude el informe ELAN y así comprobar si el TI podría acceder a este tipo de puestos. Por otra parte, realizamos una revisión de la literatura en TeI, entendida como proceso comunicativo dentro de un contexto social e intercultural, de forma que este concepto de comunicación nos sirva de vínculo entre los nuevos retos de la empresa exportadora y la pertinencia de que estas actividades puedan ser desempeñadas por el TI. 
A continuación, examinaremos concretamente las negociaciones comerciales internacionales, por tratarse de un contexto comunicativo frecuente en CEX y por la idiosincrasia de este contacto interlingüístico e intercultural.

4. CONTEXTO COMUNICATIVO OBJETO DE ESTUDIO: LAS NEGOCIACIONES COMERCIALES INTERNACIONALES
Dentro de este estudio, hemos decidido elegir el contexto de la negociación comercial internacional para conocer parte de la labor del traductor y/o intérprete en la empresa. El motivo de nuestra elección es que la negociación comercial internacional constituye un contexto frecuente y determinante en las actividades comerciales a nivel internacional y por darse en él la comunicación y el contacto directo entre los interlocutores. 
La negociación comercial constituye un contexto muy específico, pues dentro de los estudios comerciales y de marketing se considera que la negociación es una disciplina que debe aprenderse de forma independiente (Grabarczyk, 2009: 15). Uno de los aspectos que las guías para exportadores destacan es el hecho de que la negociación comercial a nivel nacional es totalmente distinta de la que tiene lugar entre socios de distintos países. Llamazares (2005: 306) considera que la principal característica que distingue a una negociación comercial internacional de una nacional es la existencia de diferencias culturales, políticas, jurídicas, económicas y administrativas. A su vez, afirma que “las distintas culturas nacionales presentan diferencias relevantes a efectos comerciales” (íbid.) por lo que recalca la influencia de la cultura en la actividad comercial y por ende, la importancia de superar cualquier barrera cultural que pueda presentarse. 

Como toda situación contextual con unas necesidades comunicativas específicas, la negociación comercial internacional presenta una serie de características. Además, se considera un contexto en el que la dificultad conversacional es alta, por lo que la presencia de un mediador (el intérprete) será aún más necesaria. Grabarczyk (2009: 85) afirma que la negociación constituye el tercer contexto más complicado dentro de la escala de dificultad conversacional. A continuación, se ilustran los factores que intervienen en una negociación: 
[image: ]
Fig. 4.1. Agentes y factores involucrados en el desarrollo de una negociación.                        Extraído de Ramírez (2010).

El contexto de la negociación se presenta dividido en dos bloques representados por cada negociador o grupo de negociadores. Cada uno de esos bloques incluye una serie de factores que consideramos que intervienen y afectan al proceso de comunicación y que por lo tanto es necesario tener en cuenta. De ellos, ya hemos destacado la importancia de las diferencias culturales y en los patrones de comportamiento, que en un contexto de comunicación directa y de tal cercanía física no solo se hacen mucho más visibles y evidentes sino que tienen un efecto inmediato en el curso de la negociación. Por ello, se hace necesario neutralizar todas estas diferencias con el fin de evitar malentendidos por parte de ambos negociadores o partes negociadoras. Además de todas estas diferencias de índole cultural, debemos destacar el papel que juegan los intereses económicos en este contexto en particular. Anteriormente comentábamos que la negociación comercial internacional constituía uno de los contextos conversacionales más complejos que existen y pensamos precisamente que se debe a este añadido. No solo nos encontramos con la cercanía física, la interacción y la conversación entre personas que pertenecen a distintas culturas, hablan distintas lenguas y conciben los negocios y la propia negociación de formas muy distintas, sino que cada uno persigue intereses económicos con frecuencia dispares que constituyen el objetivo de la negociación, lo cual es una dificultad añadida que a menudo causará conflicto y falta de consenso entre los interlocutores. La función del intérprete en un contexto de este tipo está, por tanto, más que justificada, pues la labor de mediación y conciliación que solo puede ser facilitada por una comunicación eficiente se hace más necesaria que nunca. 

4.1. RESULTADOS 

A partir de nuestro análisis basado en el vaciado de literatura en TeI y en la actividad internacional empresarial, en las exigencias de la demanda laboral de empresas con proyección exterior y en el diagnóstico de la figura del TI, esbozaremos en este punto una proyección de resultados sobre los que nos gustaría seguir trabajando en nuestros respectivos proyectos de investigación.

En relación con la formación que se exige para el campo de CEX, aunque generalmente el perfil del personal al frente de actividades de este sector sea bastante variado, sin una formación específica en algunos casos, existe cierta preferencia por los perfiles de los egresados en Ciencias Empresariales, Economía o LADE, considerados más afines al ámbito del CEX por priorizar los conocimientos temáticos, que se colocan en primer plano frente a los lingüísticos, culturales o cualquier otro necesario para desarrollar las actividades de comunicación en el plano internacional con éxito. 
A pesar de estas prioridades que recogemos de los empleadores, son las mismas empresas exportadoras las que reclaman atención sobre la necesidad de formación específica, por ejemplo, en idiomas. Así, Aguayo (2010) recoge en su trabajo que, concretamente la Cámara de Comercio de Málaga, dentro de la formación que ofrece a las empresas noveles en exportación, dedica un apartado en el que realiza una encuesta sobre las necesidades más demandadas de formación de las empresas exportadoras malagueñas con el título de “¿Qué necesitas?”. De entre las doce opciones de formación que se ofrecen, curiosamente la de “Idiomas” es la que ocupa el primer puesto de votaciones, con un 17,6%. Y en el tercer puesto, encontramos la de “Comercio Exterior”, con un 12,2% de votos, puntuación que comparte la necesidad de formación en “Nuevas Tecnologías”.
Parece paradójico que, aunque aparentemente los conocimientos lingüísticos ocupen ese segundo plano a la hora de la contratación, la formación en idiomas del candidato a puestos de CEX suele ser un requisito indiscutible, tal y como hemos observado en el análisis de las exigencias detalladas en las ofertas de trabajo para este campo. Sin embargo, pocas veces se alude a la importancia de factores como el conocimiento de la cultura, las expectativas de los clientes extranjeros, sus hábitos de consumo, etc. dentro de un contexto comunicativo internacional en el que se desarrollan estas tareas, el cual va a ser decisivo en el éxito o fracaso de las operaciones de estas empresas.
Si hablamos de la supuesta idoneidad de la candidatura del TI a puestos de CEX, por lo general, comprobamos que debido al aparente desconocimiento del perfil de estos egresados, el resto de profesionales parecen adoptar la visión tradicional de la figura del TI como traduttore, traditore. Podemos incluso, basándonos en algunos de los testimonios de empresarios de pymes que participaron en el plan Aprendiendo a Exportar organizado por el ICEX en 2007, reafirmar la idea de desconfianza, ya que incluso alguno culpa directamente al intérprete por no vender lo esperado o por el fracaso de la operación comercial.
En cuanto a la formación interdisciplinar que combine las dos realidades objeto de estudio, TeI y CEX,  vemos que hasta el momento los esfuerzos se han basado en integrar módulos de traducción para el comercio exterior en grados o másteres de TeI, como sucede en la mayoría de la oferta académica universitaria consultada. Lo que sí observamos que cada vez son más los grados o cursos de posgrado que aúnan la actividad de TeI con la comunicación o la mediación intercultural como es el Grado en Traducción y Comunicación Intercultural de la Universidad Europea de Madrid o el Máster Universitario en Traducción Profesional y Mediación Intercultural de la Universidad de las Palmas de Gran Canaria. 

4.2. PROYECCIÓN DE RESULTADOS 
Consideramos que el desconocimiento al que apuntábamos en los resultados anteriores desfigura los límites de las capacidades del TI y las empresas, como parte contratante, no tienen muy claro cómo puede serles útil un profesional de este tipo. Ante estas reticencias, nos podemos preguntar, no obstante, si los anteriores expertos hablan de intérpretes que han adquirido una formación específica en TeI, si han sido contratados in situ durante la misión comercial por ser nativos que dominan la lengua, etc. Asimismo, en nuestro análisis recogemos la reflexión que apunta Aguayo (2013) cuando menciona la necesidad de aumentar la visibilidad de la traducción profesional no tanto como una actividad puntual en una situación de “emergencia” de la empresa, sino, tal y como afirma Rico (2007: 8) “un activo que potencia la entrada de las compañías en los diferentes mercados, abaratando los costes y rebajando los tiempos de gestión en las corporaciones mundiales”.
Por lo tanto, abogamos por la necesidad de definir nuestro campo de actuación para otros expertos. Además, estas reflexiones las extrapolamos al ámbito académico. Por ello, en la formación del TI, apostamos por el reciclaje de este y otros perfiles, para lograr una colaboración interdisciplinar, así como beneficiar a las empresas y satisfacer las necesidades del mercado laboral en general. Al fin y al cabo, nuestra profesión tiene como propósito atender los retos que surgen en la sociedad actual, entendida como una actividad social de comunicación, en línea con la postura defendida por Robinson (2003) cuando critica la visión tradicional de la traducción como “simple” equivalencia lingüística y afirma que:
“The only real issue was accuracy, and accuracy was defined narrowly, in terms of linguistic equivalence, and universally, with no attention to the differing needs and demands and expectations of real people in real-world situations” (2003: 160).
Cuando hablamos de reciclaje nos referimos a la necesidad de formación del profesional de la TeI en el campo del CEX, para que amplíe sus posibilidades de integración en este ámbito y se encuentre dentro de los candidatos elegibles para puestos de este tipo de empresas con proyección internacional. 
Se trataría, más bien, de lograr el objetivo de desarrollar el conjunto de competencias requeridas para trabajar en el campo del CEX mediante la colaboración entre estos dos ámbitos, al igual que ya han existido tentativas de combinar ramas como son la traducción y el derecho (Way 2002). Por lo tanto, sería deseable una delimitación y posterior potenciación de todas aquellas destrezas susceptibles de ser integradas en itinerarios de formación interdisciplinar entre TeI y CEX, con el fin de lograr los resultados de aprendizaje deseados y satisfacer las necesidades del mercado laboral para el cada vez más demandado profesional de la comunicación multilingüe.
Para concluir, y teniendo en cuenta el papel fundamental que juega la formación de traductores en este contexto de necesidad de profesionales de la comunicación multilingüe y multicultural, Morón (2009) reflexiona sobre la idea de que “[la formación en TeI] parece haber ido un paso por delante en el camino hacia la convergencia. Cuestiones como la interdisciplinariedad de los estudios, la formación basada en competencias y resultados de aprendizaje, la orientación profesional de los estudios universitarios, etc. parecen dar el salto ahora a la palestra de la formación universitaria, cuando llevan años formando parte de la Traducción y sus métodos docentes propios”. 
A pesar del esfuerzo por seguir trabajando en esta línea, somos conscientes de las fortalezas de nuestra disciplina, entre las que destacamos una sólida base en este tipo de iniciativas de carácter interdisciplinar que, en definitiva, nos acercan más al actual paradigma europeo de la educación y al objetivo común de mejorar la calidad de la enseñanza universitaria. 
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